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MlÉRCOl.F.8 2 1 DE NOVIF.MBRE DE 1 8 8 7 . 

SOCIEDAD ANÓNIMA 
DE AGÜVS m ^Hik BArtBAllA. 

Consliluulo (lefinilivainente el Consejo 
de AdmiiiKtració» por la Junta getien»! 
i-fciuiida el <lia 13 del pi;e8*iiU mes, iiivilu 
» Itis pefsoiMS que gusten cooperar á tan 
utilítfiína eiitpresa ¿ que concurran á las 
ofichiMS de la Sociedad, calle del Airo, 
20, principal, dobde M admiten Buscri-
ciones. 

HflIláudoM y» eit Cartagena el Q«rente 
D. Eduardo Baluoiart queda igualmente 
abierta la luscrición en diclia ohciiia, pura 
aboiinrM al Mnsuiho de agua á domici­
lio. 

Cartagena U de Noviembre de 1887. 
—P. O., El Secretario, Federico Torral-
bu Pedreño. , 

líDOYD ANDADUZf. 
C0.MP\ÍÍIA DESÍiGUROS MAftÍTl.MOS. 

Por fiílieciinicHlo de su comisionado en 
esta plaza $r, D. Auloiiio Monzóa (q. e. p, 
d.) ti» p;i!«!ido su represciilacióii á ¡os se­
ñores Ton» y Marliiiez de eslc comercio. 

Pia/,i( de S. Francisco 21. 

I<& M^BJt T }(4i T i s i s . 

(lIlGIENE DKL BELLO SEXO.) 

^ieq seme alcanza á mi que cuunlas 
leyeívn este artículo lian de declararse 
mis encn^igas; pero quieu sabe si ul ler-
minar su lectura, liubrán templado sus 
ánimos, y hasta quizás muchas seguirán 
los consejos higiénicos qu& voy á expo­
ner. 

Indudadabiemenle e\ epígrafe de mi 
articulo no^ede ser más raro, y ha de 
paí-ecer extraño que en él se encuentren 
amalgamada^ la mtda y la tisis; pero 
es indüdablerncníé también que entre 
attibaé cosas existen vínculos estrechos, 
qiiéj úríicameQte ja práctica de los pre­
ceptos de una buena higiene puede ha­
cer diyot-ctar,̂  

Enti- '̂(odas" tas pYeiidas'de ve«l¡r qu6̂  
li nraierusft, la netesaría, la más im-
presdiulilBM que exige la moda, es el 
corsé; ; piieciiÁnfme por esto, teniendo 
•i<x»tbft'tÍsHiiiit&rai»s^^' «>td objeto 
próduee en el' bello sexo/á él hafi de di-
rigirM'tód48 mié criticas, para que po-
nMÜéoldtimMJfiaioiod djiiM>« qué acar­
rea, se mo(IMIfiii^ <a{iN(!«déa, yft que 
coftitteít«aÉPoiUlÍa!«t1fI(l̂ ^ M déstierre 
pQÍrconiJidMioî lliiî f 

El corsé, deiiSlÉ^'bfjgfóilieáttiéBle 
hablando, como «tonAnté necesario>pa* 
ra fUjeUr moderftdaiiléáli^"l«t tíiasas 
C«rn«ail( f ÍQS^M1O«= o^itoñdói ^ n -
trd dek^4«vidlAdel ttlérp»'é «it^t to-
rici«aiíO0a«I^Áii^o^t>^}htodé qUé cada 
uno guarde la posición quedeblíocujjttr, 
Miít.0 qtte'lai^rftplroeiéii'jretniall^ 
Teri liquen susibsporlantesfuacioillf Con 

el de,sahogo y amplitud necesarias, lo 
deslina hoy la moda para modelar, 
para hacer más diminuto el talle y la 
cintura ríe las jóvenes, presentando así 
un atractivo á la vista, que al fin y i lu 
postre, yor demás se conoce que es ficr 
ticio. 

Para llevar á cabo su perjudicial em­
presa, sacrificase (digo mal), aviénese 
gustosa la mujer á llevar aprisionada su 
tronco por jaula de acero y tela tan su« 
mámente ajustada, que en la mayoría 
de los casos es necesaria la intei'vención 
de una doncellaparaabrocharla, ynoson 
pocas, puedo asegurarlo, las que no con­
tentas cen llevar aprisionado su cuerpo 
para exhibirlo en los teatros, paseos ó 
recepciones, renuncian á quitarse esta 
prenda aun en las horas de sueño, á fin 
de amoldar su tronco á la diminuta ca­
vidad en que lo encerraron, ^% 

Primeramente, con la compresión 
ejercida en estos órganos, lo que antes 
se presenta es un gran entorpecimiento 
y dificultad en la circulación de la san­
gre por las arterias y venas que serpean 
y nutren las referidas entrañas; en vir­
tud á¡ este entorp'fecirniento, la sangro 
no llega á las mismas en la cantidad 
necesaria, y de aquí el primer síntoma 

menstruales, desérdenes tan frecuentes 
en este desdichado país; estas altera­
ciones no son ni más ni menos que pro­
ducidas poi-que !a sangre íjue empieza á 
fluidificarse, es decir, que se hacejpás 
aguachada (valga la frase), acaba por 
disminuirse en sus elementos sólidos 
(glóbulos rojos, hierro, etc.) y encuéntra­
se la jéven completamente anémica, ó 
lo que es igual, falla de suficiente san­
gre; además, por esta circunstancia 
preséntase esa palidez de la cara que 
tanto abunda en 'as jóvenes. 

Ahora bien: si los pulmones se en­
cuentran fuertemente aprisionados entre 
sí por la compresión que del exlerier 
ejerce el corsé, ¿cómo es posible que el 
airo penetre dentro de ellos y el oxígeno 
ejecute completamente su función vital 
si no hay espacio para contenerle? De 
aquí proviene todo el sin numere de des­
astres que paulatinamente vienen suce-
diértdMe. y que causan horror á los que 
OOJBI» yo, héníM tenido ocasién de ob­
servarlos infinito m&mero de veces en la 
práctica. 

Sin necesidad de descenderá este 
úUimo detalle, que no .̂solo es «bsdi'do, 
sino á decir, verdad litasta inf>uniáí)0, no 
h6 de ésforiarme mocho en démestrar 
lo allameole peqadicÍAl que es el llevar 
el corsé cOmpríríiido de la manera que 
hoy U naodiB exige. 

En primer término diremos^ qué esta 
prenda tiene utia héehüra coffl[)Iélímien<r 
té opuesta i la que debiera lériei'. De 
est« ettréña f pénisá dit^ojidití réiiilUí 
qüé'énil^ éV cúcr|)0 * y él'cíTráé Wdjíis-

' Íitbf(iV^t¿onil'lruh(^0 «(ur&aPece 
jafoífxut de un tonel á beneñcio del cual' 

.se verifica una terrible compresióp en 
el hígado, estómago y bai:o, estos á su 
tlpz sul'cn á cicicer igual presión en el 
dialV.tgnia (tabique carnoso que separa 
el pecho del vientre) y éste, en unión de 
las visceras ó entrañas roftM'idas, aprieta 
fuertemente á los pulmones y al corazón 
produciéndose con todo ésto, una serie 
de desastres, que, aunque á la ligera, 
he de i-eseñar de modo que soa com­
prendido por mis encorseladas lecto­
ras 

La sangre empieza por no lomar del 
aire que se respira el oxígeno necesario; 
adcjnás y como ya he referido, por la 
compresión del corsé la circulación san­
guínea se entorpece, este líquido se llui-
difica, sucédense luego los desórdenes 
menstruales, la anemia ó mejor diglio, 
la pobreza de sangre viene á iinper^u en 
el organismo ya débil por la falta de 
ejercicio muscular del tronco, comienza 
la perdida del apetito, los desarreglos en 
la digestión; manitiéslase la palidez ge­
neral, los vahidos; algunas veces presen-
lanse ataques epilépticos; más tarde 
empiezan á iniciarse las li moplisis (sa­
lida de sangre por IH boca) y la demacra 
ción general, síntomas lodos que indican 
If invasión en los pulmones de lubércu-

^ ' '^MüktMMi^' ^ '̂̂ 1<̂ '>'̂ BS P<)>' desgra-
Sá^yaWlarde para combatir ese fatal 
c.slado, que no es sino una tuberculosis 
pulmonar (tisis,) la cual ll(;va al sepulcro 
á la joven que ya empezaba á sufrir cuan­
do apenas si había saludado la prima­
vera de su vida. 

Yi ven, pues, mis lectoras si las ne­
cias y malévolas exigencias de la moda 
pueden bien fácilmente procrear la tisis 
y no'se crea que lodo lo expuesto son 
inventos ó exageraciones que tiendan úni­
camente á enjendrar el pánico .sin que 
existan fundamentos sólidos, no: desgra­
ciadamente todos los síntomas, todas las 
alteraciones enunciadas, no son más que 
un hocete fiel y exactísimo tomado del 
natural, observado cien y cien veces en 
la práctica. 

Pues bien, "¿qué remedio puede em­
plearse en evitación de lo dicho? Bien 
sencillo y fácil seria hallarlo. Desterrar 
el uso del corsé, á pesar de los estragos 
que causa, sería pedir peras al olmo: 
bien se me alcanza que esto es imposi­
ble; la moda está más arraigada] en. 
nucstia sociedad que la higiene; pero ya 
que esto no es posible, adóptese el uso 
de un corsé constituido de lelas sin ar-

. mazón de aceros ni l^allenas, quo sirva 

. únicamente para sujetar Qon modera­
ción las fnasas carnosas sin que impida 
la &mt)lia y completa dilalación pulrao-

„ Q r̂ ni oprima la cintura, prenda que 
reúna estas condiciones á la perfección 

, iu>,)iay ú r̂a como el justillo que usp|(|fi 
aldeanas.;. j , ,.,,,.,•. „:., . ^ ^' 'ÉÉÜS^U 

General Ícese.QJiiOiias las 
, fociedadjl emplee,de está p; 

no sea koTo''del dominio de los 
} que 
eolos, 

sino lambién de las grandes ciudades; 

úselo tanto la obrera modesta como ia 
aristocrática y elegantodama^ y el nú­
mero de anémicas y tísicas disminuirá 
notablemente en lo sucesivo.; 

Y en fin; mientras estos medios se 
popularizan, únicos que una buena h¡ 
giene debe aconsejar, ya que por el 
momento no puedan ponerse en prácti­
ca, satisfecho quedaré yo si al menos 
algunas do mis lectoras, más sensatas, 
aflojan un poco las cintas de su corsé 
que al fin y al cabo, para ellas serán los 
beneficios. 

Manuel Corral y Mairi, 
(J)d El Mundo.) 

llctrieirtireí. 

Feliz Tomasa con Juan 
vivir en paz se creía, 
porque ciego la quería 
y era un rendido galán. 
Cifraba en ella su aiohelo 
Juan por.|ue mucho la amaba, 
y Tomasa prodigaba 
siempre^ sus penas consuelo. 
Ella^con frases de amor 
juraba correspónderle 
y lograba enloquecerle 
con su rostro encantador. 
Felices los dos amantes ' 
veían'su amor crecer 
más nunca Juan pudo hacer 
le recibiera sin guantes. 
El enliü en curiosidad 
de saber porque esto hacía 
y en su interior se decía; 
«Nada,paciencicií, observad.» 
Y una mañana, obsíérvando, 
vio á su adorada tomasa, 
que en el jardín de su casa 
estaba un ratho arreglando. 
Smtió al verla escalofríos 
y hasta creyó quo no fuera 
ePa, la niña hechicera 
que á su pasión daba bríos. 
Y es que la vio sin los guantes 
y sin ponerse el pañuelo, 
y al verla, en su desconsuelo 
maldij»>quererla antes. 
Porque aquellas liniai mane» 
que lo? gttan|| | oculiabaiv' 
más callos en sí ostentaban 
que las de torpes villanos; 
y tabella cabellera, \ 
oue contemplar él soUa, 
en un banco la mecía 
la duictit brisa ligera. > 
Al verla asi de allí huyó 
con el pei^o destrozado; .̂  ' ' 
<f al recordar esc amada 
1̂0 que. en fl jardín pasó, 
si vierte frases amanlei ; 

rA cualquiera, no se.olvida 
44MP<'̂ UUtari» enseguida: 
t Señorito, i^^nStéd guantes? 

.•.••'"" •','' ••• 1 . M . A . 

^m^ 


